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R  e  s  u  m  e  n

embargo, diversas investigaciones arrojan conclusiones en 
sentido contrario; a pesar de que en ocasiones sí se usó al 
ejército para reprimir revueltas de cierta importancia, por 

-
ración, moral y disciplina se encontraba muy afectada de-

por costumbres heredadas de tiempos tan lejanos como la 
-

nos esfuerzos concernientes a mejorar la educación de los 

dichos esfuerzos resultaron muy escasos y con pobres re-
sultados, pues se priorizó la educación las clases altas de 
la institución marcial y se relegó la de los soldados, con el 
consecuente resultado que se caracterizó por la ignorancia 

Así, este pequeño trabajo trata de mostrar las condiciones 
de la educación en una las instituciones de mayor raigambre 

Palabras clave
tropa
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A  b  s  t  r  a  c  t

-
tigations show the opposite conclusions, even though sometimes indeed, 
the army was used to quell riots of some importance, most of the times it 

-

-
-

few and poor results, as priority was given to upper-class soldiers from 
the institution and the rest were relegated, with the consequent result: 

-
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R  é  s  u  m  é

et sa discipline étaient affectés dû à la politique relâchée du régime et aussi à des 

Cependant, la réalité a 
montré que ces efforts sont devenus très peu et les

travail essaie de montrer les conditions de l’éducation dans une  des institutions 

Mots clés:
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 sin educación intelectual ni moral,
 integran el Ejército Nacional

 en que sea coronada la colosal obra de educación

 y la de Instrucción Pública”.

—Francisco Marín
Profesor Militar

El objeto primordial de este texto, es analizar la educación en 

enmarcadas en la primera década del siglo XX, bajo el gobierno 

como meta el progreso del país y, más importante, de sus ciudada-
-

nera, el ejército es una de las instituciones menos estudiadas del 

mi investigación referente a dicha corporación marcial, me plan-
teé indagar un poco más sobre su organización interna y sobre las 
razones de diversas reformas al ejército a partir de 1900, lo que 
me condujo inevitablemente a analizar la cuestión educativa entre 
los efectivos de la milicia nacional, lo que no carece de interés ni 
de importancia, pues el país entero se encontraba envuelto en un 
esfuerzo por llevar la educación a la mayor cantidad de personas 
posible, esfuerzo del que no escapó el ejército y del que, de hecho, 
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-
poráneos de la época, así como las generaciones subsecuentes, 
un instrumento de represión hábilmente usado por el presidente 
Díaz, y que por este motivo había sido fortalecido, armado e ins-
truido para llevar a cabo la tarea represiva que se le ha adjudicado 

A pesar de la anterior idea, la realidad muestra que la insti-
tución militar del periodo mencionado sufrió de una serie de ca-
rencias y problemas que afectaron su efectividad y su reputación 
como institución encargada de proteger la soberanía del país y el 

Estos problemas no fueron resultado exclusivo de la políti-
-

cios” eran herencia provenientes de las luchas libradas desde la 

que otros, como la corrupción al interior de la institución militar, 
fueron productos de la misma administración, que busco más la 
complacencia de los altos mandos para mantener su lealtad, que 
la efectividad y reforma de un ramo tan importante para el go-

etapa de paz duradera en el país, se desarrollaron una serie de 
preocupaciones por parte de la elite dominante tendientes a la re-

-
mientas básicas con la que los grupos dirigentes imaginaron re-
solver todos los problemas del país a lo largo del siglo XIX, llegán-

pues la postura de los pedagogos e ideólogos de la época se avocó 
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ahora se mostraba más posible de realizar, dadas las condiciones 
1

De esta manera, lo que se buscó fue la implantación de una política 
educativa que formara ciudadanos con valores cívicos y morales, 
los cuales ayudarían activamente al progreso del país, cuestión 
que se vio traducida en una continua tarea de fomento por parte 

2

educandos ‘ciudadanos particularmente mexicanos’, por lo que 
se recomendó que se les inculcara ‘el amor hacia la patria y a sus 
instituciones, así como el propósito de contribuir al progreso del 

3 Una de las formas 
que los pedagogos e intelectuales de la época consideraron como 

-
ticas y cívicas, fue la instauración de la enseñanza de la historia, 

en la formación de ciudadanos cumplidos y de mexicanos unidos 
para lograr la paz, el progreso y, en caso necesario, defender la 

4

la creación de un nuevo tipo de ciudadano, comprometido activa-
mente con la sociedad en la cual se desenvolvía, tenía que poner 
especial atención en la instrucción de los miembros más jóvenes 

1

Historia Mexicana

2

en Historia
3 Mílanda Bazant, , El Colegio de México, 

4 Ibíd
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-
ba por un proceso de diferenciación de la infancia como la etapa 
clave para cimentar y construir los nuevos valores”, lo que otor-
gó al periodo de la niñez una importancia vital, considerándolo 

5

-

tal como la corriente higienista que tanta importancia cobró du-
6

Así, esta percepción permeó, y de manera considerable, el 
ámbito castrense mexicano, siendo Bernardo Reyes uno de los mi-
litares que mayor atención puso al problema de la educación en 
el ejército, pues ésta era especialmente importante en la profesión 

5

Historia Mexicana
6

dicho grupo en la Ciudad de México, véase, Claudia Agostoni, Monuments of progress. 

, Calgary, University of Calgary 
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militar, ya que un error cometido por la falta de educación podía 
-

travía en una doctrina; el comerciante que yerra en un cálculo; el 
artista que puede embellecer su obra, pierden poco, su fortuna o 
su reputación de hábiles; pero el soldado que se equivoca acaba 

-
7

-

resultaba una tarea bastante importante, puesto que para la época 

ejército carecían por completo de las más mínimas nociones de 
instrucción, lo que afectaba la composición interna de la institu-
ción militar, al no contarse con individuos con un ideal patriótico 

A este problema hay que agregar el hecho de que la abru-
madora mayoría de soldados eran obligados a llevar a cabo el 
servicio de las armas mediante la leva, es decir, el reclutamiento 
forzoso que realizaban, por lo general, los jefes políticos de los 

tahúres y, en general, de cualquier individuo que pudiera resultar 

La cuestión educativa se diferenciaba sensiblemente al ha-

7 Bernardo Reyes, Conversaciones militares escritas para las academias del 6º regimiento de 

caballería permanente
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Cuadro 1 

Jerarquía y clases en el ejercito

Jerarquía por grado

Clase baja

Soldado

TropaCabo

Sargento

Clase alta

Teniente

Capitán

Mayor

Coronel

JefesGeneral brigadier

General de división

Como se aprecia en el cuadro anterior, he considerado a los miem-
bros de la tropa como la clase baja del ejército, mientras que a 

Militar, dada la instrucción especializada que debían de recibir 
para poder comandar a sus subalternos, los integrantes de la tro-
pa fueron por lo general, como ya he mencionado, delincuentes, 

campesinos, obreros y desempleados, siendo muchos de ellos in-

Bien, ahora que he delineado la forma en que trataré a los 
elementos del ejército, me gustaría dividir este trabajo en tres 

-
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la Escuela Militar de Aspirantes, y dar a continuación una breve 

La educación de la tropa del ejército

Como ya se señaló, la educación fue un punto muy importante 
para el general Reyes, quien la consideraba un instrumento indis-
pensable para moralizar a los miembros del ejército, puesto que 
esta institución había perdido su prestigio con el paso de los años, 
a causa, precisamente, de la escasa moral de sus elementos, ya que 
fue frecuente el abuso que los militares hicieron de su posición de 
fuerza, desde la cual insultaron a la sociedad con sus malas cos-

instintos depravados”, fungiendo, muchas veces, como verdade-

8

Como se aprecia, el general Reyes resalta lo importante que 
es la educación para moralizar a los miembros del ejército, lo cual 
era un elemento mayúsculo, teniendo en cuenta que la inmensa 
mayoría de la población en México se encontraba hundida en el 
analfabetismo, y que era esta misma población la que se encar-
gaba de llenar los cuarteles, la más de las veces, en contra de su 

Además de lo anterior, el continuo progreso que se vivió du-
-

yes que era una obligación para México seguir con anhelo todos 
9 que en Europa se 

8 Ibíd,
9

-

greso constante y acelerado de la tecnología castrense, como resultado del inestable con-

texto internacional signado por la competencia de las potencias europeas y la defensa 

de sus intereses, lo que las obligó a mantener una carrera en el mejoramiento técnico de 
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estaban dando, con el objeto de que, en el caso de una guerra in-
ternacional, la ignorancia no constituyera la causa de la ruina del 

10 Respecto a esto, hay que mencionar que la preocupación 
por el mejoramiento militar no fue sólo armamentista, sino que 
también abarcó la salud y la higiene de los efectivos del ejército, 
cuestión que se discutía en las sociedades médicas, en las que se 
destacaba la importancia de hacer frecuentes reconocimientos a 

-
tantes y repercutían en el buen rendimiento de los efectivos del 

11

primero fue Conversaciones Militares -
Ensayo so-

recuerda una caricatura publicada hace muchos años y en la cual aparecían discutiendo 

-

lística evoluciona de manera que maravilla; y en este asunto casi no hay imposible de 

de leer, quienes se pasmaban a la sola idea de los cañones rayados, que podían lanzar un 

proyectil a 6,600 metros, y que, sin embargo, lucharon desventajosamente con las piezas 

prusianas: hoy hay en Francia cañones de 30 centímetros, que con una velocidad inicial 

Como se ve, los balistas franceses no han perdido el tiempo, y desde 1875, aleccionados 

por Sedan, han puesto de tal suerte en juego su iniciativa, que los mismos ingleses ven 

con recelo los progresos realizados por sus vecinos”, El Imparcial
10 Bernardo Reyes, Conversaciones militares... 
11 El Imparcial
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la Guardia Nacional,12 publicado en 1885, en el cual persistía el tema 
de la educación, y en el que propuso la introducción, con la ayuda 
y acuerdo de los gobernadores de los estados, de un moderado 
régimen semi-militar en todas las escuelas de la República, toda 
vez que, según el autor, para que la sociedad adoptara el servicio 
militar obligatorio, tenía que principiarse por inculcar en los niños 
y jóvenes el amor a la patria y el sentido del deber para con ésta, a 
todas las clases sociales de un modo práctico y de manera tempra-
na, por lo que la solución se encontraba en implantar en los planes 
de estudio vigentes, cursos y prácticas que tuvieran que ver con 
la formación militar:

El plan general desarrollado por medio de adecuados reglamentos en 
que la disciplina tendría gran parte, consistiría en emplear las horas 
en que no hay ocupación expresa en los educandos, para iniciarlos del 
modo más ameno posible en las ideas y en las prácticas que sirven de 
preparación para obtener mayores conocimientos militares; pudiendo 
desde luego ser útiles a los jóvenes en caso de emergencia; enaltecida 
ya con educación tal, la virilidad de su espíritu y desarrollada higiénica-

13

De esa forma tales enseñanzas irían echando raíz en la voca-
ción de los jóvenes, lo que permitiría que muchos de éstos adop-
taran la carrera de las armas por verdadera convicción y no por 

tuvieran aprecio a la clase militar y que no desdeñaran pertenecer 
14

12

Nacional
13 Ibíd,
14 Ibíd,
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A pesar de que dicha medida no fue tomada en cuenta en su 

probablemente por lo radical de su naturaleza y sus resultados, 
que habrían provocado la militarización de prácticamente toda 

-

olvidó tales ideas reformistas y a su llegada al Despacho de Gue-

Aunque no logró establecer las prácticas militares a las que 
aspiraba, sí logró hacer que se usara una cartilla de ejercicios mi-
litares
serviría como un libro de texto sobre el cual el alumno estudiaría 
directamente, sino que dicho documento sería usado única y ex-
clusivamente por el profesor encargado de la enseñanza, quien 
con base en los lineamientos de la cartilla debería de impartir sus 

 el 23 de mayo de 
1901:

Dada cuenta del dictamen emitido por la Comisión nombrada por esa 

-
bro que deba servir de texto para que en él estudie el alumno, sino de las 

-
poner: que mientras llega la oportunidad de cumplir con lo preceptuado 
en la fracción III, artículo 67 de la ley de 3 de junio de 1896, se adopte la 

15

15

ley de 3 de junio de 1896 no hace referencia más que a la atribución que tenía el Director 

antes de la terminación del año escolar, las obras que han de servir de texto al año 

federales; a cuyo efecto examinará y estudiará las que deben proponerle, con un mes 



105

Me parece prudente hablar un poco sobre la citada ley de 3 de ju-
Ley reglamentaria de ins-

California

los territorios directamente administrados por la federación, así 
como la obligatoriedad de tal instrucción para los niños y niñas de 

enseñanza el cual incluyó la gimnasia y los ejercicios militares como 
parte del plan de estudios obligatorios16 con los que, junto con la 
cartilla de instrucción militar, se buscó dar una preparación a los 
niños que estuviera más orientada a la disciplina y rigor castren-
ses, con el objeto, como ya se ha mencionado, de infundir en las 
generaciones jóvenes un verdadero amor por la patria, con el cual 

17

de anticipación, las dos Escuelas Normales establecidas en el Distrito Federal y las que 

le sean consultadas por los directores de las escuelas primarias y por los particulares”, 

-

Legislación Mexicana, o colección completa de las 

disposiciones legislativas expedidas desde la independencia de la República, arreglada por los 

16 Ibíd,
17 A pesar de las disposiciones citadas, no es posible saber a ciencia cierta si la cartilla de 

ejercicios militares fue en efecto utilizada o, si sus preceptos fueron implementados, qué 

obstante, podría inferirse que dicha cartilla fue el antecedente a los modernos ejercicios 

Mílanda Bazant, , El Colegio de México, Mé-
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Además de lo anterior, el general Reyes se dedicó a impul-
sar las escuelas de tropa, creadas desde 1898 por el general Felipe 
Berriozábal,18 pero a las que escasa atención se les había puesto, 
debido especialmente al control presupuestal al que la Secretaría 
de Guerra estaba sometido por parte de Hacienda, encabezada 
por Limantour y que, como se sabe, fue reacio a erogar recursos 
que el ramo de Guerra pudiera ejercer, toda vez que consideraba 

-
mo Berriozábal había externado alguna vez amargas quejas sobre 
gastos no autorizados por el ministro de Hacienda ya que, según 

19

Aunque Reyes también debió de lidiar con una situación en 
la que los fondos necesarios para impulsar reformas escaseaban, 
parece haber llevado con éxito una serie de acciones para obtener 

buenas maneras con Limantour y recurriendo, cuando lo anterior 
no funcionaba, al enfrentamiento abierto, como sucedió en una 
reunión de ministros, en la que Reyes prácticamente se impuso a 

A pesar de que no se cuentan con datos para poder dar una 
idea general de cómo la implantación de las escuelas de tropa afec-
taron las condiciones socio-económicas de los soldados durante 
estos primeros dos años del siglo XX, son varios los comentarios 
vertidos por diversos personajes con relación al mejoramiento del 

18 AGN, Memoria de Guerra
19 Artemio Benavides,
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‘el ejército fue uniformado, alimentado, organizado, disciplinado, 
20

La cuestión educativa hizo que Reyes tocara un punto me-

el autor que los individuos pertenecientes a las diferentes razas 
indígenas que entonces poblaban el territorio mexicano, debían 
sumar unos dos millones los cuales, además, eran los que confor-
maban buena parte de la tropa del ejército, lo que resultaba un 
problema, pues la mayor parte de éstos, junto con los mestizos 
que más allegados eran a dichos indígenas, no concurrían a la es-

-
ran sus deberes para con la patria y, de esta forma, adoptaran con 

esa raza de suyo sobria, resignada y con el valor del estoicismo 
que en lo general la caracteriza, calentada con el sentimiento de 
amor por su patria, dará al país, si llega el caso de guerra, solda-

21

-
ción de las clases indígenas” permeaba el pensamiento de la elite 
intelectual de la época, que veía a los indígenas como verdade-
ros lastres para el progreso y la civilización del país, vinculando 
frecuentemente su pobreza e ignorancia, con actitudes salvajes y 

22

20 Ibíd

que se observaron mejorías en diversos aspectos del ejército federal durante la estancia 

graduales, además de que muchos se detuvieron cuando Reyes renuncio a la cartera de 

21 Reyes, Bernardo, Ensayo sobre un nuevo sistema de reclutamiento para el ejército y orga-

22 Sobre el determinismo criminal atribuido a la clases socio-económicas más bajas, véa-Sobre el determinismo criminal atribuido a la clases socio-económicas más bajas, véa-
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Así, la atención puesta en la cuestión indígena y en su ins-
trucción, no fue privativa del ejército, sino que preocupó a la prác-
tica totalidad de la clase dirigente mexicana a partir de la restau-

fueron considerados como una

era un elemento inerte en el cuerpo político; numéricamente superior y 
socialmente inferior a los votantes hábiles, era una masa manejable por 

-
cia del clero era un peligro potencial en aquel entonces; pero el partido 
clerical, aplastado por la guerra, no manejaba al indígena y el indígena 
abandonado a su propia inspiración, sólo de nombre formaba parte de la 
patria y representaba, en realidad, un elemento extraño, pasivo, negati-

23

Una de las mayores preocupaciones con respecto a esta cla-

se trabajó, con el inicio de la política de desamortización de los 

careció por completo de una noción cívica que le permitiera parti-
cipar de manera más activa en la vida política del país, de ahí que 

-

incapaces de poseer el juicio y la libertad necesarios para los actos 

Crimen y castigo: Legislación penal, interpretaciones de la crimi-

, El Colegio de México, 

el embate sufrido por los indígenas durante el régimen de Díaz, especialmente a partir 

del último lustro del siglo XIX con respecto al fraccionamiento de los pueblos, cuando 

se endureció la aplicación de las leyes de desamortización de terrenos comunales y bal-

23 Ralph Roeder, , Fondo de Cultura Económica, 
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forma de gobierno del país, careciendo incluso de los rudimentos 
24

Lo anterior era bien ilustrado por Foster, ministro estadouni-
dense en México durante la época de Lerdo, quien escribió que 

electoral a menos de tenerlo atado fuertemente con una soga al 
cuello y del otro extremo arrastrarlo a cabeza de silla con fuerza   

25

-
trevista que concedió a James Creelman en 1908, como un grupo 

de los españoles, quienes les enseñaron a no mezclarse en los ne-
26

-
Regeneración publicó sobre el asunto, lo 

siguiente:

permanece estacionario en todos sus errores, en todos sus absurdos, en 

Ese estado social embrionario, impele al indígena a cometer delitos, qui-

-
tos de ese problema pavoroso; pero no dijo que ese estado de barbarie 
provenía de la carencia de educación del indígena, educación descui-

pública el bochornoso dato de ocho millones de analfabetas en nuestra 

24 Ibíd
25 Ibíd
26 -

-
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27

En este contexto, el ejército desempeñó un papel importan-

iban a parar a los cuarteles eran indígenas, la institución militar 
comenzó a verse como un lugar en el cual podía regenerarse a 
dicha clase, enseñándoles las primeras letras, nociones básicas de 

gracias al ejército mejoraba el aseo, la disciplina y la instrucción de los 

la población indígena obtenía ciertas ideas morales y adquiría nuevas 

transformó a los nómadas en sedentarios, y obligó a los indios a apren-
28

De esta manera, el ejército comenzó a verse como un lugar cuya 
función sería la de civilizar a todo individuo que llegara a formar 

no hubiese recibido el adjetivo que Ezequiel Chávez le adjudicó: 
el de brutal, sin mencionar el carácter obligatorio y coercitivo tan 

-

En su discurso pronunciado en la ceremonia de entrega de pre-
mios a las tropas en 1907, el profesor militar Francisco Marín, re-
saltaba la labor de la Escuela de Tropa, en especial con respecto a 
la raza indígena:

El ideal inmenso, el sublime ideal que persigue afanosa la Secretaría de 
Guerra, es el de la educación y regeneración de la raza indígena por me-

27 Regeneración
28 Daniel Cosío Villegas,  , Hermes, 
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y otra más, a los innúmeros agregados sociales, que integran nuestra 
unidad de Nación, un elemento educado, apto para la lucha por la vida 

de las abruptas serranías nacionales, en apartada ranchería, la evolución 

bien: ahí va a trascender enérgica la labor de la Escuela del Ejército, allá 
llega el Soldado cumplido, que hace un lustro se le forzara a abandonar 
el terruño querido, alumbrado por un sol y orlado por sus bosques, sus 

el seno que constituye el relicario de oro de sus afectos de esposo o de 
hijo, cual el individuo de las primeras sociedades humanas que trans-
mite al descendiente, por herencia, su ocupación y sus conocimientos, 
él enseña!29

El discurso es bastante revelador, pues a pesar de que fue 
pronunciado apenas tres años antes del estallido de la Revolu-

-
rruños queridos” para iniciar una vida obligatoria en el cuartel 
durante un lustro, periodo de servicio que tampoco cambió con el 

Es notoria también la visión romántica que de la educación 
se tuvo en la época, es decir, esa mística cualidad que hacía que se 
la considerara como una panacea que resolvería todos los proble-

materia educativa en el ejército, el referido profesor aceptaba que 
a pesar del noble objeto de la instrucción al interior de los cuarte-
les, éste no se había podido llevar a cabo con satisfacción:

¡Dieciocho mil Soldados sin educación intelectual ni moral, integran el 

29 AGN, Memoria de Guerra
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Nuestra tropa es inculta, y lo será, hasta el ansiado instante histórico 
en que sea coronada la colosal obra de educación que realizan juntas la 

30

-

La instrucción, con todo y sus carencias, no se limitó a ser prodi-

Militar también se vieron afectados por las políticas reformistas 
-

31 que dejó sin efecto toda disposición 
32 Entre las primeras medidas 

30 AGN, Memoria de Guerra
31 Reglamento del Colegio Militar, AGN, Memoria de Guerra

32 Memoria de Guerra, 1900-1901, 

aluden, fueron las de los decretos del 31 de diciembre de 1891 y de 29 de diciembre de 

-

les y tropa, Manuel Dublán y José Lozano, Legislación Mexicana, o colección completa de 

las disposiciones legislativas expedidas desde la independencia de la República, arreglada por 

-

de los egresados de dicho Colegio, Manuel Dublán y José María Lozano, Legislación

Mexicana, o colección completa de las disposiciones legislativas expedidas desde la independen-

cia de la República
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tomadas con este nuevo reglamento, se puede mencionar el au-
-

-

-
ció la etapa de profesionalización del ejército y se comenzaron a 

del Colegio Militar”,33 cuyos planes de estudio privilegiaron una 
-

la ingeniera y la geografía, quienes al terminar su preparación, 
-

-

34 A lo anterior ha de agregarse lo 
dispuesto por la circular número 267 de 26 de mayo de 1900, en 

Colegio Militar, en obras llevadas a cabo por la Secretaría de Fo-

de minas y la utilización de aguas, ya fuera para la generación de 
35

-

en todas las armas, se aumentaron algunas asignaturas y se esta-

33 Alicia Historia Mexi-

cana

34 Ibíd,
35
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-
rias de estudios que se aumentaron, encontramos las siguientes: 

-
ción militar; palomas correos; fabricación de explosivos y su aná-
lisis químico, telegrafía y fotografía; electricidad aplicada al arte 
de la guerra, e ingeniera; geografía e historia militar, construcción 

Además de esto, se instauraron dos nuevos tipos de prác-

Colegio en tareas más directamente relacionadas con el servicio 

cuarenta días, en la que debería de tomar parte una brigada o di-
visión, que debería de estar mandada por los alumnos del Cole-
gio, según los estudios que hubiesen cursado en el transcurso del 

y acantonamientos, tal como si se estuviera en una acción real de 
guerra,36 lo que permitiría a los estudiantes conocer, aunque de 
manera relativa, las penalidades y fatigas inherentes a los deberes 
militares en campaña, experiencia muy distinta a la confortable 

-

La segunda práctica consistió en la construcción de un cuar-

manera permanente, junto con personal y tropa de las tres armas 
-

se posible la vida diaria de un recinto cualquiera del ejército, en el 
cual llevarían a cabo la práctica del servicio interior así como de 
guarnición, cuyo conocimiento les serviría para que, una vez que 

36 AGN, Memoria de Guerra
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hubiesen egresado del Colegio, pudieran prestar sus servicios in-
37

La profesionalización de los alumnos egresados del Colegio 
Militar trajo también otros resultados, como la instauración de un 
Club Militar

dio a la tarea de celebrar una serie de juntas y reuniones, con el 
objeto de organizar una sociedad que estuviera conformada y di-

los organizadores se dieron a la tarea redactar y dar a conocer los 
estatutos de esta nueva sociedad los cuales, al aprobarse, hizo que 
quedara constituido el Club Militar
como Círculo Militar -

El capital se reunió pronto y las acciones quedaron repartidas en-

38 El Imparcial -
cionada sociedad de la siguiente manera:

-
dos paladines de la libertad y del derecho, que han vivido su vida al pie 

-
dad intelectual, que quiere perfeccionar sus conocimientos técnicos, por-
que sabe que en ellos reside una gran parte de la fuerza que pudiéramos 

37 AGN, Memoria de Guerra
38 El Imparcial

-

zant, Míalda, , El Colegio de México, México, 
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Natural es, pues, que se haya hecho sentir en nuestro ejército la necesi-
dad de la agrupación profesional y muy oportuna nos parece la iniciati-

La utilidad de esas agrupaciones para el progreso individual y colectivo 
del Ejército, está comprobada, entre otras muchas manifestaciones, por 

los casinos y Clubes Militares de parte de los Estados Mayores y demás 

Aplaudimos, pues, la naciente idea del Club Militar, y deseamos que 
prospere y se realice, para provecho del simpático grupo social, cuya 
misión bien entendida es, como ha dicho el Capitán Díaz, ‘la conserva-

y fructuosamente en esta trinidad de virtudes humanes: ‘el saber, el tra-
39

Club Militar fue, como se cita al capitán Díaz, fortalecer y con-
servar el respeto y la disciplina al interior, usando para ello del 

-
El Imparcial, al deseo 

de impulsar el progreso individual y colectivo del ejército a través 
de instituciones ya bien conocidas en un país netamente militar 
como lo era entonces Alemania, el cual había alentado la creación 

dicho país, situación que se estaba dando aquí en México con las 

este tipo de asociaciones, fue también indudable que la cohesión 

los unió de una nueva manera, e hizo que sus intereses se entre-
lazaran de manera más estrecha, y quienes desde tiempo atrás 

39 El Imparcial
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constituían una élite dentro del ejército, diera como resultado un 
mayor distanciamiento con las clases bajas de esta institución mi-
litar, entre las cuales ya existía un claro contraste al estar dividi-
das en permanentes y auxiliares, lo que acentuó el sentimiento de 

Además, no es descabellado inferir que en la creación del 
Club se encontró el germen de una nueva conciencia militar o, 

-
ciabilidad” militar, la cual estaba llevando a cabo la unión de 
miembros de clases no tan heterogéneas y que, por lo tanto, po-
dían encontrar una mayor unidad en cuanto a sus ideas y obje-

con base a que, durante el periodo maderista de la Revolución 

conciencia del importante peso que dicha institución tenía para 
ejercer presión sobre los acontecimientos políticos que el país se 
encontraba experimentando, tal y como había sucedido durante 
buena parte del siglo XIX, cuando el ejército se erigió rector de los 

Sin embargo, es bastante improbable que dicha conciencia se 
hubiese formado al fragor de las escasas batallas que provocaron 

de clase” debió de haberse fraguado y evolucionado desde antes 
de la Revolución y, por ello, sostengo la probabilidad de que el 
Club Militar bien pudo ser el punto de partida que permitiera a la 
casta marcial, aglutinarse como una sociedad unida por intereses 
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Los resultados: La Escuela de Tropa y la Escuela Militar de As-

pirantes

Los rezagos en el ejército fueron tan evidentes, que forzosamen-

-
bles durante los años anteriores a la Revolución, lo que ocasionó 
que las autoridades militares trataran de implementar diversas 

Una de estas medidas fue la creación de la Escuela Militar 
de Aspirantes, la que surgió como una iniciativa del Ministerio 
de Guerra a la Cámara de Diputados, para instaurar un centro de 

40 se procedió a 
inaugurar el mencionado plantel, suceso que se llevó a cabo el 29 
de enero del año siguiente,41 dejando así sentadas las bases no sólo 

42

La redacción del artículo tercero del decreto aludido, pre-
veía que sólo los sargentos podrían aspirar a alcanzar el grado de 

40 Manuel Dublán y José María Lozano, Legislación Mexicana, o colección completa de las 

disposiciones legislativas expedidas desde la independencia de la República, arreglada por los 

41 -

Juan,

1966
42 AGN, Memoria de Guerra



119

subteniente del arma al que pertenecieren en la sección auxiliar 
del ejército, con el incentivo de que si después de un año mostra-
ban vocación y espíritu militar, pasarían al ejército permanente 

-
culo para que los que obtuvieran el grado de subteniente pasaran 
directamente, por el simple hecho de mostrar buena conducta y 
éxito en sus estudios, a la rama permanente del ejército sin necesi-

43

De igual manera, el ya citado artículo tercero de este de-
creto que creó la Escuela Militar de Aspirantes, no fue seguido al 
pie de la letra, pues el mismo director de esta institución de edu-

sobre la primera, admitió que buena parte de los estudiantes eran 
civiles sin ningún antecedente o preparación militar, quienes al 
concluir la escuela primaria superior, fueron admitidos como as-

soldados rasos que habían mostrado aptitudes para emprender la 
44

siguió el artículo tercero al pie de la letra, y se reformó el artículo 

parece encontrarse en la crónica apatía de la juventud mexicana 
por cualquier cosa que se relacionara al ejército45, por lo que el go-

43 Memoria de Guerra, 1906-1908, 

44 AGN, Memoria de Guerra
45 -

riana, pues la sociedad, desde los inicios del servicio militar en el país y aun durante la 

época colonial, fue refractaría a ingresar al servicio de las armas por las incomodidades 

muerte a manos de un enemigo o por enfermedades, un sueldo escaso, mala alimenta-

-
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bierno, a través del Ministerio de Guerra, se vio orillado a imple-

Francisco Bulnes nos dice que, precisamente debido a la 

se inventó fundar la escuela de Aspirantes con el objeto de 

servir el tiempo obligatorio, cometían faltas o delitos, con 
objeto de ser separados del ejército, aun cuando fuera con la 

-
biendo fracasado la escuela de Aspirantes, se apeló a buscar 

46

Las aseveraciones de Bulnes no carecían de sustento, pues es 
frecuente encontrar en los informes que con respecto a la escuela 
de Aspirantes se formaron, diversas quejas de sus directores rela-
tivas al bajo rendimiento del elemento civil que representaba una 

expresó el director comandante de la Escuela al rendir el informe 
respectivo al año escolar de 1906:

Entre los jóvenes que de la vida civil ingresan a la Escuela, se 
nota desgraciadamente un espíritu poco inclinado a someterse a 
la disciplina y condiciones físicas no siempre satisfactorias, que 

Entran muchos de ellos a la Escuela atraídos tal vez por el bri-

derse o inutilizarse para el servicio militar, lo que provocó que la leva fuera usándose 

46 Francisco Bulnes, , Editorial Nacional, México, DF, 
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llo del uniforme y pensando que van a tener una vida fácil y 
divertida, y al encontrarse sometidos a un régimen de estricta 
disciplina, a una vida de trabajo físico e intelectual, constantes, 
desmayan y piden su baja, muchas veces una o dos semanas 

47

-
sentado el 19 de enero de 1908, la situación no había mejorado 
demasiado:

En cuanto a los jóvenes que de la vida civil ingresan a la Escuela, 

siento tener que insistir en las ideas contenidas en mi informe 

-

pleta repugnancia ante el régimen de orden y de trabajo que 

constituye la vida en una Institución Militar; incapaces, por sus 

hábitos indolentes y por la exagerada libertad de su vida ante-

rior, de hacer un esfuerzo de voluntad para someterse a la re-

gla, muestran pronto su falta de carácter, desfallecen y solicitan 

su baja unos días o unos meses después de haber ingresado, 

atraídos sólo por la idea de lucir en las calles de la ciudad un 

caso de que trato, me bastará decir que más de la mitad de las 

bajas habidas en el segundo semestre de 1907, se concedió a so-
48

Como se ve, existió en la juventud mexicana de entonces tal 
antipatía, que apenas unos días o meses después de haber ingre-
sado a la Escuela de Aspirantes, los estudiantes de origen civil 

Así lo muestran las cifras: el presupuesto otorgado a la Es-

47 AGN, Memoria de Guerra
48 AGN, Memoria de Guerra
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Sin embargo, de esta cifra había que restar aquellos que por dife-
rentes motivos pedían ser dados de baja, siendo en su mayoría, 
como cabe esperarse, los alumnos de origen civil quienes salieron 

promedio de 84 estudiantes restantes en las aulas, candidatos a 
-

director de la Escuela de Aspirantes insistió en que dicho resulta-
-

te excepcional”,49

que los objetivos perseguidos estaban realmente siendo alcanza-

Concediendo que 84 alumnos se graduaran anualmente de 

y 1910, no habría llegado a sumar ni siquiera 500, cantidad in-

Otra medida que se trató impulsar, aunque ya conocida des-
de las épocas de Berriozábal y Reyes, fue la de la Escuela de Tropa, 
cuyo desarrollo fue promovido para formar más individuos que 
pudieran ser candidatos a entrar a la Escuela de Aspirantes y edu-

los soldados recibieran instrucción en las escuelas ubicadas en los 
50

de éstos pudieran ascender a sargentos y, de ahí, se interesaran 

49 AGN, Memoria de Guerra
50 AGN, Memoria de Guerra
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Batallón su instrucción rudimentaria, comienza a bordar su banda 
de General de División”,51 frase un tanto romántica si tenemos 
en cuenta los pocos soldados que terminaron sus estudios en las 
referidas escuelas de tropa, siendo menos aun los que ingresaron 

No obstante, hay que mencionar que se lograron importan-
-

les de la República hasta 1906 fue de 50, número que si bien puede 
no ser del todo impresionante, fue una gran mejora con respecto 
a los últimos años del siglo XIX, cuando no existían en los acanto-

Otro punto a resaltar es que la cantidad de estudiantes ma-
triculados en dichas escuelas, para el año de 1907-1908, fue de 
12,107 soldados, una cifra sorprendente si la comparamos, nue-
vamente, con la situación del ejército en el último lustro del siglo 
XIX, lo que habría hecho pensar que hasta el Ministerio de Guerra 

soldados matriculados, sólo asistían a clases una media de 7,672 

52

-
pidió la asistencia regular de la tropa a formarse en las aulas ex-

53 Esto habla de que 

51 AGN, Memoria de Guerra
52 AGN, Memoria de Guerra
53 AGN, Memoria de Guerra
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la instauración de tales escuelas, así como el proceso mediante el 
cual se trató de implementar una educación a toda la clase baja 
del ejército, careció de un plan de acción bien instrumentado que 

-

La decepción se vuelve completa cuando se constata la can-
54

-

-
mente irrisorio, más aun cuando de estos 365 alumnos, apenas 
una media de entre 80 y 90 estudiantes ingresaron anualmente 

educativa que con respecto al ejército se trató de implementar 
-

55 lo que provocó 

que pudo graduar la Escuela de Aspirantes, perpetuando, de esta 
manera, el problema de la escasez de mandos capaces de dirigir a 

que con tanta insistencia mencionó Reyes en sus opúsculos sobre 

54 AGN, Memoria de Guerra
55 AGN, Memoria de Guerra

de una escuela de maestranza, en la que fueron admitidos obreros que, después de un 

tiempo de preparación, podrían ingresar al ejército con diferentes rangos según su pre-

paración, AGN, Memoria de Guerra
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Conclusiones

Como se aprecia, la educación fue uno de los elementos más im-
portantes no sólo para la sociedad general, sino que también lo fue 

los diversos pedagogos e intelectuales de la época se abocaron a 
tratar de llegar a diversos acuerdos para homogeneizar la educa-
ción en todo el país y formar, de esta manera, ciudadanos útiles 
para la sociedad, conscientes de sus derechos cívicos, y que ayu-

-

Otro tanto podría decirse de la educación militar, tanto para la 

esfuerzos, nunca pudo establecerse una educación de primeras 
letras que alcanzara a la totalidad de los soldados, lo que redundó 

ejército, pues sin la moralización producida por una buena educa-
ción, la tropa careció del espíritu de cuerpo necesario para formar 
una corporación aglutinada, lo que pudo ser una de las causas 
por la que las deserciones en el periodo revolucionario llegaran a 

correcta implementación por parte de la Secretaría de Guerra y 
del gobierno en general, en cuanto a la división del tiempo que 
los soldados debían pasar en entrenamiento y el que debían de 
pasar en las aulas, fue la que dio al traste con la educación que se 
proyectaba dar a los soldados, pues la gran mayoría de estos no 
pudo asistir con regularidad, precisamente porque los horarios de 
la escuela se empalmaban con las del entrenamiento, siendo pre-
ferible asistir a este último, pues no hacerlo traía consecuencias de 
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orden disciplinario, contrario a la asistencia a la escuela de tropa, 

efecto fue mucho más esmerada y completa, parece que los alum-
-

larse en un trabajo civil, que les permitiera una mayor posibilidad 
de progreso económico, profesional y social, ya que fue muy di-

al ejército, podía tardar entre 20 y 30 años para llegar al grado de 
Coronel, lo que ciertamente era demasiado tiempo para no poder 

-
cialidad del ejército terminaba siendo una pérdida de tiempo y 
de recursos, pues estos elementos militares no se quedaban en el 
interior del ejército para ejercer y mejorar la institución con los co-
nocimientos adquiridos durante su periodo educativo, sino que, 

-
car mejores oportunidades profesionales que les permitiera un 

Si a lo anterior agregamos que aquellos elementos de ori-
gen civil que ingresaban al Colegio Militar para instruirse, ter-
minaba desertando unas pocas semanas o meses después, por lo 
duro del entrenamiento y la férrea disciplina de la educación, lo 
que en manera alguno pudo ser positivo para la institución mar-

educación hechos por el gobierno y los altos mandos militares fue-
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Ya se vio el alarmantemente bajo porcentaje de soldados que lo-
graron terminar los cursos de la escuela de tropa, así como de los 

cifras que de alguna manera coinciden con la alta tasa de analfa-

A pesar de lo anterior, fue durante esta periodo que mayor 
atención y esfuerzo se puso al tema de la educación, y de la im-
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